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TBXT(».—Meuenm »em an»', por Juan PALOMO.— ProjraiDa. w r  ..Juon d« 

loa V IS a S " "L a  Noche U uenacncl compamento, por „Juan oí P rR U K /'.—VMlan- 
«Icos. por ..Juan <1u A U STR IA ".- Cuentos de Mnnlgua, por "Ju;m  SIS-TIERRA." 
—Epístolas d “ Juan PALOMO, de Nuevn-York, por ..John IIL'I.L.;’ ’  de Larec'.o- 
na, por ..Scratl PITARRA."—El canal do Suci (rarus X III y  X .Y .) por “ Euiu- 
Mo BLASCO ."-lA is Inocentes nono-santos, p«r„Juan DIENTE."—Sarteuoios.

<'ARirATl'lt.t3.--Por Don JUNIPERO.

MENESTRA SEMANAL.

...........Y ú iüs bizarros eutalanea se les sallaban
las lágrima.  ̂al oii* lu brillan le poesía cÍo su]»ais¡i- 
no Ciimprotlon; poesía que lué saludada con un 
grite nmínimo, ininenso, de aprobación y do 
entusiasmo.

J'jSos puntos suspensivos, lector carísimo, no 
te asustes, son simjilemente para (li^mostrar qiK‘ 
continúa la dc.scripcion do los festejos, con que 
la ciudad do la Habana demuestra su gratitud 
á lu'madi’tí jiátria por su colosal osfuerzo en 
[)i*ó de lu causa dcl orden y de la civilización.

Después do varias alocuciones llenas ilo ñiogo 
patriótico, el segundo balaliou de voluntarios 
catalanes y  do.s compañía.^ del tercero so diri- 
jicrun desdo la Aíacliiiia al Cuartel do madera, 
procedidos do músicos, coros, comjiarsas y v.iiu 
liroeesion más brillante que todas laS vistas 
hasta el dia. ,

Cataiufia ba sujicrado ú tudas las diMiiii pi-u- 
vincius esjiafiolus en el número de sus hijos que 
nos ha enviado, 5'  en compensaeion de esto, los 
catalanes residentes en Cuba han querido que 
la reccqDcion hecha á sus jiuisaiius e.veedies'.' á 
todas las demás.

¡ÍJendita sea Cataluña! ¡Bendita sea toda ia 
nación española!

Una vez recojida la tropa en sus ciiurteles, la 
olicialiduü ]iasó á la qninla do los Molinos, d<;n- 
do estaba dispuesto lui suntuoso banquete en su 
obsequio.

Si expléndido y magnífico estuvo el anterior, 
ma^mr explendidóz y imigniíicencia Inibia en 
éste.

Presidia la mesad distinguido general Ca­
ballero do Rodas, y con esto está dicho que 
los concurrentes esperuban con imjiaciencia el 
momento de los brindis, ansiosos de oii* la auto­
rizada voz del que con tanto acierto gobierna 
ésta provincia española.

Llegó ol instante anhelado, y  la nnniorosa 
reunión quedó pendiente do ios labios del Ge­
neral.

J uan P alomo ni respiraba, pura no perder 
una sola silaba dei discur.*iO.

Y consiguió su objeto, pues oyó como el va­
liente caudillo demostraba su gratitud á ¡os ca- 
pitalista.s, bunqucro.s y comerciantes por el 
poderoso an.xiiio que prestan á la buena cáusa, 
facilitando dinero para proseguir la campaña,

al ejército valiente y sufrido, miya ántra nen'n¡- 
dud es d  comlintey los beneméritos voliinturioM, 
de los cuales, dociu el genera!, me envanezco en 
ser sujete, su comandante, su cabo!

¡Bravo, mi general! Quien así sabe hacer 
justicia, saber gobernar con rectitud y sabni 
vcncerl

A este bríndissigue en importancia política el 
<le J). Cesáreo Kernandez, secretario del Gobier­
no Superior, cuyo rliscurso fue notable cu su 
Ibi ina y en su fondo. 'No menos gratamoute 
resonaron cu los oidor, ríe la eoncurrencia los de 
los •'tfos. Inteiulmito do Hacienda, Gobernador 
Político López Ivoberts, General Cinvijo. (So­
lomo, Sotolougo, ü.sora, SiUTci y otros muchos 
que la memoria .no j)uede lauciier.

Del fuegi.» ¡i;iil•¡ótico que 'Inmimi en esia< reu­
niones saltan cliNpazns, que rejiartiilo.s aipií 
y allá, hacen que el ]>aís toi.lo presente aii con­
junto armónico de admirable entusiasmo por ia 
santa cáiisa de la lionru nacional.

Dígalo si nó un ingenio, jiróximo á estacujiital, 
queso llama •■lluracoa'’ y que debei’iu llamarse 
p cd a ifilo  de íj/or¡u  por su amena sit iuicion, su 
agi-adable ¡.civpecüvn. sus junlorescos alredo- 
dores, y priiiCipalinente, porei liieiie.-'tar ijlie se 
goza en el sem) de una familia galante, ob.se- 
ipiiosa y cariinisa con sus amihros.

Kspücau', PAr.i).v.o, ]iara que le cnlii.-nda la 
gente.

Iti! .Sr. .[). .íuau A. Colimé, en su nombre, v 
en el de la Pra. viuda é iiijos de D. .‘"Santiago 
Suez, ul.i>eqnió lince pocos (.lias lí viirios de sus 
amigos en el ingenio citado, con motivo de heu- 
decii’se las m;i(piimis, últimaiiuMitc colocados 
en él, ,y tle inagiirar.se la molienda.

Iva fiesta empezó tioi’ nna solemne función 
ridigiosa, celebrada en la preciosa eajiilla, re- 
cieiiLomcnto reformada, tic la misma finca, y 
acabó por nna oxpri'sion do sentimiento ¡jatrió- 
tieo, traducida en los brindis jn-üimncindos al 
fin do uii espléndido almuerzo, que so ofreció á 
más (.le sotonla convidados, entre los cuales so 
contaba una comisión de los Voluntarios do 
Hoyo-Colorado, con su capitán á la cabeza, es­
tando también ivpre.sciitada la mitad má.s bella 
del género liumano, de un modo que Isacíiv ho­
nor á la clase.

¿Conocen ustedes al señor do Colomó y á su 
ficñora?

(:Jiiiün̂ no loa conoce cu esto país!—Pues cal­
culen ustedes si los honores do ia fiesta se ha­
rían con distinción y amabilidad.

Y digo yo: cuando tanto en la vida pública 
como en la privada se ve que lamas jiequeña 
circunstancia dá motivo á una enérgica y espro- 
siva manifestación do españolismo, qué c.speran 
esos ilusos cu un país que tan abiertamento so 
pronuncia, en favor do nuestra santa causa?

j Y Juan Palomo tiene ahora que ec'iar un 
1 cuarto ú espadas, por su cnent:i, ¡itira demostrar 
I  ])úblicamente su gratitud á los Ñ’oliiiilai’ios do 
Jlovo-Colorado. ])or las sinijiatias que lo demos­
traron y las lÜstinciones de ijue í'iió olqcto por 
parle de aquellos valientes gmirdadoro.s de la 
honra nacional.

Yen reflejados en estas columnas los mismos 
sontiniiento.s que animan sus oorazono.s, y por 
eso aplauden á ,ruAN-l*Ar.oMo.

Gracias, amigos: vivamos sienqn-e unidos y 
agrupados a! rededor de nuestra gloriosa ban- 
d e ra.

Y hablando de todo nn ¡hk-u
¿i¿né juicio formas, amado ¡nildieo, do esa 

llegada jí Nueva-York de un bigotudo persona­
je. muy conocido en ia Habana y que imele A 
pesrf'i isídh’ibia, cpie Iraseicnde?

¿Teiulri'i algo que vci* esa llegada con la sua­
ve ¡ml¡c:u:Íoii que hadeslizado por el cabio sub­
marino la Prensa nsodada, sobro reconciliacio­
nes en cierta funiiüu y no sé qué cosas de un 
niño remononci!

¡Hum! .Me escamo, eoiujíadre, me escamo; y 
Imy que tener un (jo unís abierto (¡uo cd istmo 
de Sui'z. que lo está en eana!.

])ei eniiul de .Suez no ¡uicdo. liablui- porquo 
tiene la ¡lalabra i'hisebio DIasco y iuiy que tie- 
jiirle en el uso de ella; ]iero como la época parece 
(jiie e.-. de r(nui[hac¡on, mo octijiai’ó de otra clase 
de corniles.

J’ara ello dirijo la vista á liorna, donde oiv 
cueiitro más de novecientas idnn cubriendo 
otras tantas reverendas cabezas.

¡lió  mal
Lo.s periódicos o.xtranjerus Juui traído una 

noticia que me ha dejado e.státvco.
El príncipe de tal y cl de cual, dioen, han 

dejailo la mitad do sus palacios para que se ha­
biliten en ellos hosterías y  casas do luióspedcs, 
que den albergue á los muchos forasteros quo 
acudii-áii á la ciudad Eterna con motivo del 
Concilio ecuménico.

¡Los príncipes metidos lí pupileros!
¡Cuando le digo á Vd. que todos los oficios 

están perdidos!
"i o sé que cuando una familia viene á inónos, 

pono en seguida casa do hué.spodes, y esto es lo 
quô  me ha anauicado ia csclamacion anterior.

Ya no mo estraílará ver el dia monos pensado 
un anuiK îo que diga: «El Principo tal, admite 
huéspedes á seis reales con chocolate» (si Jo 
llevan el!o.s).

Otra noticia conmovedora.
Un industrial do Vlch ha remitido al Papa 

ocho salchichones do ¡orno puro y criadil/as, en­
cerrados en nna elegante caja, cuya tapadera
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contiono esta inscripción: « a  s . s . p í o  ix; k s p a ñ a .»
Este Espaüa debe ser apellido; pues si se tra­

ta do la nación, me ]>areco poco ocho salchi- 
•chones, aunque sean do lomo pwo.

¡Oh, interesanto industrial, mo has entorno* 
cido!

Después do este despilfarro del vecino do 
Vich, no mo ostrauará quo so voto umíniinemon- 
tü la infalibilidad personal del Papa.

Esta infalibilidad vá á dar lugar á escenas, 
como la siguiente:

— Vamos á ver; V îostra Hantidad, quo es |)or- 
•sonalmonto infalible, podrá decirme ciníntt* di- 
-ficra llevo en ol bolsillo!.''

—Ivlovarás...... cuatro duros.
— Piic.s no seilor. porque no tengo bolsillo.

Pasó la Xociie-Buenu y tengo la .satisfacción 
do decir á ustedes, quo no so le.s ha indigest:vdo 
el ])avo á aqiiollo-s sujotos que hablan de comer­
lo en la Habana.

¡Qué puerto la do esos mucliachosi

Y como se acerca el iHh do ,San Silvestre, con 
el cual hace midU e l  año GO. J u a v  B a l o .'h o  feli­
cita en sus dias á todos los mar.igüeros v mani- 
:güoras habiilo.s y por haber,

Amable ¡mblico, basta cd año que victio se 
•despido tu servidor y cocinero.

juA-v PALO.UO,

PROGRAMA
Di5 LOS FESTEJO S QCE líA X  I)K CEl.ERIOVRSE E X LA IIAB.AXA 
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H AX DE COMER EL GUANAJO DF, cá sP K D K S .

D ía 2-t.—A las siete do la mañana so formará 
la procesión en el órdon siguiente:

I. ° Cuatro gastadores, entre los cuales ocu­
pará el primer lugar, Miguolillo Aldama, que
C.S el iná.s gastador do todos.

2.0 Coro do laborantes, con ncompañamion- 
to de piporros y solfeados por im voluntario do 
/Ajeros.

.‘5.° El pendón de .Doña Emilia reformado.
4.  ̂ Un cuadro roprosoiUando la lágrima 

que soltó Morales Léinus cuando lo botaron de 
la presidencia do la Junta.

5. ® La volante en que iba Céspedes cuando 
lo do Las Tunas.

C.® líl general Quesada metiéndose eii el 
bolsillo un toro de seis año.s.

7. ° El consejo de ministros en traje de eti­
queta, tal como so usa cu la manigua, es deeir, 
en pelota y con corbata blaue;i. para quo la 
moral no se resienta.

8 . ° (huTO triuníul llevando á Cuba Ubre., que 
está roprosoutada por Pancho Aguilera, coro­
nado do pámpanos y haciendo eses, para que no 
to culpen do no hacer nada

9. ® Todas las matronas dol Camngüey que 
hayan salido do su paso con felicidad.

Í0.° El eoclie en dondo irá el Presidente 
arrastrado..........  por algunos tío sus ])arciales.

II. ® La Poca del Mon-o echando vivas y la 
deGoicuría ecdiando bocados.

12. ® El misniisimo guanajo, que íki de sor 
comido, relleno do sapos j  eiiiobras.

13. ® Cerrará la marcha el ejército Ubertndor: 
con las manos atadas los soldados para quo no 
so llovoii hasta los adoquines; ataclos do ])Íés. 
para que no corran á la vista do la primera 
escarapela de voluntario, y con bozal, para que 
no 86 entusiasmen tanto con ol verde de los 
árboles que vayan á tenor im cólico.

A LAS DiKz.—El Presidente Céspedes subirá 
á un tabhulo, construido en la plaza de Arnia.s, 
y repetirá el berrido do Yara, perfeccionado 
con los estudios que ha hecho on la manigua 
sobro el arto do berrear.

A las tres.—Gran comida en el Canijio do 
Marte, en la quo los mambisos se comerán lo.s 
unos á los otros y quedarán envenenados,

A LAS CINCO.— Discui’so dol general Quesada, 
en el cual eapiieará como el ganado vacuno, 
puedo ser ganado para él y perdido para sus 
dueños.

A LAS SIETE.—Se presentará una botella do 
ron, lloi*ando3’- diciendo, qno so acaba su cast;i 
si á Pancho Aguilera no lo tapan la boca con 
una pared maestra.

A LAS DOCE. —Misa del gallo...... (quo le can­
taría á Miguelito si no so hubiera metido en ca­

misa de once varas.) El sermón versará sobre 
el tema: ?/« os lo dirán de misas.

Día 25 a  l a  u n a  d e  l a  m a d r u c s a d a . —La comi­
da del deseado y  ofrecido guanajo. Lo-i concur­
rentes llevarán á la comida, cabezas de carne­
ro, pies do cochino, hígado de buey, vientre d» 
toro, patas do cerdo, etc., etc., para mayor so­
lemnidad.

Concluirá el banquete con el himno irracio­
nal. quiero decir, nacional de Sálvese el que 
pueda.

JU.iX l)K I..IS V Í .V A S .

LA NOCHE BUENA EN EL CAMPAMENTO.
i galana pluma, 
la dulce frase ó

Yo no tengo, lectores, ni 
ni el pensamiento poético, n 
la cautivadora eli>eucncia de Pedro Antonio de 
Alarcon, pura describiros esto día la Xoche- 
Bíicna, tal como ’̂o me la imagino, como _yo sé 
que ha ¡lasado en los campos de esta codiciada 
isla do Cuba, .sumidos hú- más de un año un de­
sastrosa guerra.

Tod:v.s esas dotes me faltan p;iiM dar cima á 
mi trabajo; pero poseo, como mi ¡laisano el 
soldado-poeta de nuestra opope_ya un Africa, 
una prenda que no codo por nada- ni ¡jor nadie: 
el patriotismo.

101 mo guiará hoy on mi trabajo, y ¡qué de­
montre! lo que jior un lado falte, sobrará por 
otro, puo.s para eso lia dicho el refrán que nun­
ca falta un roto ]>ara un descosido.

Porque sienten arder en sus pechos el fuego 
inextinguible de .su patriotismo, se ven hoy en 
el campo, lójos del calor de su familia, sin que 
los cobije el techo del hogar, sin que lOvS anime 
la .sonrisa do la madre, la hermana ó la hija, 
sin que ios arrobe la voz de la amada, esos va­
lientes soldados quo en la manigua buscan con 
ufan un enemigo sobrado cobarde y  ruin para 
pre.sentaric.s la cara; esos soldados y  volunta­
rios que han pospuesto sus afecciones é intere­
ses. su dulce y santa tranquilidad, p'or sostener 
incólume el honor de nuestra bandera, á mil 
ochocientas leguas del suelo que les vió nacer.

Y’ o no ¡Hiedoescribir versos en esto instante: 
la musa do los hechos que ensalzan la ]>átria, 
mo niega sus favores; mi iii'o, n-j ]>roduce soni­
dos bastante delicados y  conmovedores ¡)ai-a 
elogiar ;i esos bravos, y* nunca ¡ay! nunca co­
mo hoy hubiera exhalado de sus cuenlas un 
canto lleno do dulzura y sentimiento, ¡jorque 
nunca tampoco ha estado mi alma saturada de 
mayor mcdancolía, de más inefable tristeza.

Quisiera reir, y los labios quo so frnncian 
para una cafcajada, exhalan itn su-spiro, y  u! 
pensamiento se trasporta á otros liigare.s _y la 
vista se espacia en uno y otro m.úgieo ¡umoraina 
que se suceden con rapidez ¡lasmosa.

Deteng-íinosla en uno de esos lugares, 
sucede en él?

Veamos.
ir:iy esparcidos ciento ó ciento cincuenta 

hombro.s, en una e.splanada on dfirnh) la luna 
vierto su argentada luz. en doiule ia brisa pasa 
í'agitiva, deslizá-ndose allá ;v lo iéjos, entre las 
ramas de una palmera que se doblega para vc- 
cibii* el hálito amoroso que lo envía el penacho 
de otra que también a lo lejos so distingue: 
no hay aves que cantan dulceinentc. pero si 
so escuchan canciones que compiten cu dul­
zura con las de los ])ájaros cantore.s—porque 
e.s la dulzura del sentimiento patrio.

Aquí y  allá se vé una hoguera, y al rededor 
do la hoguera unos cuantos hombre.s que hace 
dos ó tros me.ses vivían muy a¡)artaflos, que ni 
siquiera so conocían, pero quo ahora se ipiieren 
como hermanos v están ligados por lui lazo in­
destructible..

Otros grupos no rodean ninguna hoguera; 
pero tienen en el centro á un hombre, mo­
derno trovador dol campamento, que no re- 
fiero hechos esforzados, pero (|uo trae á la men­
te de todos el santo recuerdo do la pátrui, 
evocado al rumor <le sus canciones populares.

Aquellos preparan el modesto refrigerio que 
van á tomar.

Estos comienzan la fio.sta animadora que le 
precederá.

¿Qué pasa, y en dónde estamos?
Pasa, que ha llegado la festiviilad do ia Xocho 

Buena.
Estamos on un campamento esijañol.
E! soldado ha conseguido hoy Ucencia de sus 

jefes para entregarse al placer, sin dosciiidar 
por eso su obligación.

Mientras que osos grupos so divierten, firmes 
en sus puestos ios que componen la avanzada, 
velan sus diversiones y dirigen la escudriña- 
<loi'a mirada, del llano al mont« y  del monto al 
árbol y del árbol á las ramas, porque en osas 
ramas y tras do eso árbol y  arrastrándose por 
eso llano, puedo haber un enemigo cauteloso, 
rastrero como la víbora, que acecho la ocasión 
de clavar su puñal on algún pecho generoso, 
para huir después como cobarde cervatillo.

Mi vista, que se ha deleitado en la contem­
plación do ese cuadro, quiere buscar nuevas 
bellezas y ¡jarecidos encantos en otros lugares; 
poro me sobrepongo á ese <lcsoo, porque ha,y 
algo que no pasó desapercibido pura quien so 
ha propuesto observarlo todo.

Es un soldado que su halla en una avanzada, 
algo distante do sus eompañoro.s.

Jóven. do gallarda prosoncia y  mirada sere­
na. se apoya en su fusil, envuelto on su manta, 
y haola y piensa y sueña á la vez.

Habla consigo, piensa en la patria ausento, 
y sueña con la iinfigen do una muger.

Oigámosle:
—Que gocen ellos miéntras yo velo sus ale- 

grííi.s y piacores. Yo no podría unirme á sus 
fiestas, y el sueno, aunque le ílamasc on rni 
a -̂udn, no cerrarla mis párpados. El deber, que 
está por encima <Ío todo, mo. retiene en este si­
tio, y aunque así no fuera, buscaría yo la soie- 
da<i en estos momentos. Ha llegado la fiesta 
clásica de la famili a, y ausento de ella, no quie­
ro sustituir, con otros goces ol goce que en el 
seno do ella encontraba. ¡Santo y querido ho­
gar, cómo to recuerda el soldíido ausente! Allí, 
bajo aquel modc.slo techo, encerrados entro 
blancas paredes, no muy lejos do la chimoiioa 
donde chisporrotea el soco abeto _y el verde pi- 
no y  el grueso nogal, allí están los sére.s que no 
olvida mi corazón. Con su barba blanca y su 
genio apacible, ¡jadiv; madre, con la santa bon­
dad do su corazón. La mesa está puesta— la 
veo con los ojos tlel alma— y  en ella tiene re­
servado un puesto el hijo ausonto, qno vela y 
vivo con su recuerdo. Pc*ro ¿do qué sirven los 
manjares apetitosos tpio en ella existen, si na-, 
dio pensará en consumirlos? Padre _y madre se 
miran con tristeza.— ¿̂Tendrii ho_y techo quo le 
cobije? ¿tendrá ¡.lan que llevar á la boca? ¡Po- 
brecito!— ¡.A_y, y  cuán pobrecito e.s el soldado! 
Es verdad, es verdad, padre.s niios. Sin vosotros, 
sin aque.Hd, que ya no asoma su rostro tras do 
los hierros de .su ventana, qno no requiebran 
los mozos, ¡lorqiio ri.-spetan su dolor: sin el sue­
lo (le su patria, sin la luz de su adorada, sin el 
calor do los quo le dieron oí sér: aislaiio en me­
dio (lo estas reuniones, con tina idea fija, con un 
solo pensamionlo: el de vcjlvor allá cuando ter­
mino la guorra; ¡lorque la guerra vá á concluir, 
porque e.s imposible que se prolongue ni un 
punto más. España no ¡niedo consentir quo su 
estandarte, siempre glorioso, se vea mancillado 
¡jor osa gente villana, cuyas urinas son la tea 
y ol puñ:il de los sicarios. ¿Qué sô y yo aqtii. 
¡)or ventura, sino el síinb.jlo do esa clecision del 
pueblo español, ¡>or conservar á toda costa 
esto territorio que lo ¡lerLoneco por ley natural, 
por (bn-eclio tle conquista? Sí: yo soy- ia atalaym 
de España en Cuba; yo velo por mis hermanos, 
yo defiendo .su indispiUaldo derecho. ¡Ay de 
sus enemigos si en esta ocasión, si en esto ins­
tante solemne o.-un amagarla! Ŷ o ¡losco ia va­
ronil energía de sus iiidoniables hijos, y  como 
la leona se revuelvo fiera contra el (pie quiero 
arrebatarlo sus cachorrillos, así yo también mo 
revolvería contra ¡os que qui.sicran hacer giro­
nes nuestro ¡labollon...... !

No puedo seguir oyendo al soldado que está 
hoy de avanzada.

iSiis palabras li'oreii mi corazón, y arrancan 
á mis ojos lágrimas do noble orgullo.

Eso es e! pueblo de España, sí; eso os el ge­
neroso jmoblo que todo lo sacrifica por su patria.

¿A qué buscar nuevos cuadros en otro cam- 
¡Jumento, cuando han de sor todos la repetición 
del que de ver acabo?

I;i)S grupos que estaban al rededor do la ho­
guera. la han abandonado ya; se han extingui­
do las cancionc.s del ti'ovailor-soldado, que se 
acompañaba c“ u los tlulces sonid(»s do la gui­
ta rrii.

Ha [logado la hora de la cena.
Todo.s forman un cuerpo compacto, todos 

•solemnizan con aquel refrigerio la venida al 
mundo dol Xiuo-Dios.
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Todos: la luna, quo habla pennanecido velada 
entro nubes, lanza un rayo consolailor (lo su 
luz sobre aquel cuadro, hiriendo de soslayo la 
altiva frente do! soldado que está de avanzada, 
y por cuyas mejillas corren silenciosas dos lá­
grimas quo han do costar caras á sus enemigos 
en ol primer encuotitro.

Así pasa la Noehe-Buena en el campamento. 
¡Bendito sea el soldado espahol, que do tan- 

i abnegación es capaz!
JDAK KL PERDIO.

VILLANCICOS
qVZ HAS DK CANTARSE ES EL PORTAL DEL BRI.EX QUK IJAN 

ARMADO LOS LIBERTADORES.

Esta Docho es Noche-buena 
y niafiana cs Naridail 
y •V.cciiilcra está lioiTiicbo:
[mira qiió casualMaiÜ

Eli riri;en está (ic parlo, 
sabe Dios si ptirirá; 
esta vírr/en es la espada 
de Qucsaila el General.

Venid, pastorcllos, 
venid al hclcv, 
armados de estacas 
y eliur.os también.

Junio ú un pesebre muy pobre 
están Qiiesada y Mnrciuio, 
y aiinqiie es muy pobre el pesebre, 
sacan tripa de mal abo.

Una estrella por Oriente 
sirvió de anta á ios ma^os, 
y otra exlrell" es el eamiiio 
donde se estrellan los vagos.

Veniii, pnsforcilos, 
venid al helen. 
y venid (iispiieslos 
.ó dttr puntapiés.

Del tierno infanto la cuna 
están guanlan'lo dos reses, 
conocidas por loa mimbres 
de Pancho .Aguilera y Césnedes.

De Pancho Aguilera y Céspedes, 
que el pavo que se eomierou 
ha sido un p-nni... de veras, 
disfrazado de. cnneln.

Venid, pastorcitos, 
venid al heíen, 
veni<l y á estacazos 
hacerlos correr.

JUAN nn AUSTRIA.

CUENTOS DE MANIGUA.

L.A NINFA DEL CAMAGÜEV.
VMI.

La p e r s o n a  i n d i f e r e n t e  q u e  h u b i e s e  l l e g a d o  n i  i n g e n i o  
q u e  y a  c o n o c e  e l  l e c t o r ,  e n  e l  p a r t i d o  d e  C a m i a o ,  « l i f í e i l -  
i i i e n t e  l i n b í e r a  a d i v i n a d o  <|iie l a  g u e r r a  e s t a b a  e i i i r o i i i -  
z a c la  e n  m i n e l  s u e l o ,  y  q u e  g r a n d e s  p e l i g r o s  r o d e a b a n  
A l a s  f a m i l i a s  n p i ñ a i l a s  e n  la  c a s a  d o  v i v i e n d a ;  si n o  e r a  
d e s p r e o c u p a c i ó n  e l  c u a d r o  a n i m a d o  q u e  se. n o t a b a  e n  la  
s a l a ,  t e n d r í a  q u e  s e r  m u y  d n r o  c u a l q u i e r  o t r o  c a l i f i c a ­
t i v o  q u e  l e  c o r r e s p o n d i e r a ,  p u e s  n o  s e  c o m p r e n d e  c ó m o  
u n a  g e n t e s  q u e  l i a b ia n  r o t o s n . s  l a z o s  c o n  c u a n t o  h a y  d e  
s a g r a d o  p a r a  e l  h o m b r e  c o n s t i t u i d o  e n  s n c í c d a d .  p o i l i a i i  
e n t r e g a r s e  á  lo.s p l a c e r e s ,  s i n  a c o r d a r s e  d e  l a s  v í c t n i i i i s  
s a c r i f i c a d a s  ó  s u  l o c n i ' a  y  d e l  reS i> e lo  q u e  p o r  s u s  f u n e s ­
t a s  o o n a c e i i e n c i a s  m e r e c e  s i e m p r e  t o d a  C i i ln t n ld a d  p ú ­
b l i c a .

Dos quinqués alnmbriibiin la sala, que estaba llena 
coo las cuatro familias que habitaban en el ingenio y 
con algunas do las fincas cercanas, que iban por la no 
che á parlici|>ar del alegro movimiento que produce la 
reunión de lunclios jóvenes do ambos sexos; unos loca­
ban la flauta y otros el tiple, bailando algunas parejas 
en el portal, y gritando todos para dar al cuadro la ver­
dadera fisonomía de una fiesta campestre. Aos muchiclws, 
nombre con que se designaba ú lajnveiitnd escogida de 
la ciudad, llegaban coi; intención de divertirse, y las 
niñas se dejaban arrastrar por c! deseo de entretener el 
tiempo, sin pararse ú .meditar en el peligro que corrían 
con la confianza ilimitada que presenta ti campo y con 
el desbordamiento social en que las colocaba su situa­
ción especialisima; dado el primor paso por la pendiente 
del abismo, es inevitable la caída.

La esposa de Valdcnebro. señora de rectos principios, 
se lamentaba con su marido do aquella diaria fiesta qnó 
consideraba impropia y ospnesta, pero Ambos so veian 
obligados A callar y A sufrir la jircsion do la turba que 
invalía la casa en que de prasladu vivían, conlenlándo- 
6 0  con vigilar A sus hija.s, y ilailes urden de que se sepa­
raran de ellos lo móiios posible, A fin de evitar la f.i- 
railiaridud, tan iierniciosa para las jóvenes, y de no 
despertar rencores que podían ser funestos en su angus­
tiosa posición.

CArmen se consagraba toda al amor do Gabriel, y 
juntos BO abstraían en lui rincón d e  la sala, sin mezclar- 
so con los que bailaban, prcfirieii'io comunicarse sonta- 
dos A gozar de la franqueza que la d.uiza ofrece A los 
amante.-; sii cariño era tan ¡mro, qne les bastaba mirarse 
para confundirse; sus senlimieiitos no se liabian pros­
tituido coa la libertad quo to ios disfrutaban; sus almas 
no qiieriiin profamu' el sentimiento qne les liabia unido.

Teresa, alegre mariposilla, revoloteaba al rededor de 
la llama, sin comprender el peligro de iinemarse en ella, 
y obedeciendo á la viveza de su carácter, bailaba con 
todos y turnaba parte cu ¡a fiesta, animAiidola cou las 
inocentes ngndezasde su Ingenio.

—CArmen, dijo Gabriel con acento de disgusto, se me 
oprime el corazón con este bullicio, casi criminal en la 
situación en qne nos encontramos; me parece qne ofen 
demos A Dios, A nuestros hermanos, y Ala causa que 
sostenemos.

—Vivimos alejados del placer, y puesto que no goza­
mos de 61, no te preocupes; demasiado tienes en la ca­
beza con las contrariedades de la suerte para buscarte 
nuevos tormentos.

__No puedo ser indiferente A lo que nos rodea, pues
tocios los dias el plomo y las enfermedades nos arreba­
tan algunos desventurados, víctimas como yo de la se­
ducción; este baile es nu .sarcasmo del dolor.

— Piensa en m!. y se disiparán los negros celajes que 
oscurecen in iinagitiacion.

— ¡l’ eiisar en ti! ¿Acaso pienso en otra cosa? fii no 
ostnvienis A todas lloras (ui m¡ cabeza y en mi corazón, 
¿me atormenlaria el porvenir? ¡Ay, CAnien! ¡no consigo 
liacerme sujierior A la lucha qne me devorn!

— La Pi-oviilencia nos abrirá camino, Gabriel; tongo 
eniera confianza en ella, y por eso deseo que se calmo 
la agitación <¡ne le hace desgraciado y que turba mi fe­
licidad. ¿Has dudado alguna vez de mí?

— ¡¡..ílircme üiosl Esa duda me causaría la muerte, 
•̂[’ ara <iii6 ipnero la existencia después de tan horrible 

liesuMigaño? Pero esta vida que Le vos obligada A ¡irras- 
irat c.siA sembrada do [irecipicioS' qne no conoces; y esa 
idea me liace estremecer cada minuto que paso lejos 
de ti.

--¡Nó. Gabriel! Tienes razón en decir qne no conozco 
la lumcii'idail del precipicio, ¡lero lo presiento, y delies 
estar seguro de <|iie lo salvaré: ten fe como yo en la 
grandeza de mi amor, y triunfaremos,„qne la. rauger hne- 
iia sabe poner barreras A loiius los peligros: la dignidad 
es el i'.<cudü de. la desgrneia.

__Ouiiíivi cii Dios y en til esclainó el joven, clavando
en û aiiiiiiiic una mirada iipasiuiiailísima.

En aquel iii.-ftaiite se notó en la sala un inoviraieiUo 
de uiiiiaaciiiii [ir.idiici lo ¡lor bi lleg.ida de una persona 
cava [iroem-la cu iiiiad .siii > .se ualiia echado ya <le 
ménos. Era el coruiicl E lu.ir lo Tr.impillas, que hizo un 
saludo gen-ral. con ese aire de ¡iroicccioii, nalnraí cu 
los que logran imponerse en las reuniones.

—¡Bien veiiiilo! giitaroii muchas voces.
— .Nunca es tarde si la dicha es buena, esclamó cd 

recicn lleg.uio soiiriéndose, pero con acento de pmfiuida 
convicción.

— Faltaba aquí el alma de la fiesta! dijo una niña muy 
liermo-a.

—¿De veras, Soieilad? preguntó Tram¡iiUas eatiratulo 
el 1 csciiezo y retorciéndose el bigolillo. Donde estii Vd. 
mida puede ecliarse de ménos, porque la presencia del 
xul oscurece la luz de las esirellus.

—¡Qué galiin es! iiuinnnró una señora mayor mirando 
de reojo A una coiiiempuránea que estaba A su indo.

—¡Fíese \'d. de esa pinta de galanes! ¡Le tengo miedo 
A ese qiiidani!

—¡Pues yo iiól añadió la primera, haciendo una mueca 
siguilicativii; los liombies me gustan como los toros: 
claros; A estos se les vé venir, y aprende una A resguar­
darse.

—¡./iim! Los mozos do las agallas de Trampillas sou 
como lo> grandes ugimccro.s. que nadie eii la calle se 
libra de sii.s efectos, pues el que saca paraguas, resguar­
da el suiiinrero y se muja lodo el cuerpo.

— til yo fuera jóvcii..........
—¿tirria Vd. ca¡i'iiz de amar A seniejanLe bombre?
— I'or siipiu-siu.
— En el ¡.ccado lievaría Vd. la licnitencia.
Eduardo eslrceiió ia maiio de todas las jóvenes, ha-

cten lo solauieiile A las viejas una iiicUiiacioii de cabeza.
I.a señora m.iyor qne tanto lo liabi.t celebrado, se mor- 

liió los lAbius, rnirgaii lo uc los años que le sobraban, 
y dijo á l.i ciniip;iñera que le liabia lieclio tan justas ob- 
scrvaciuiies acerca dcl coioiicl:

—¿.''abe Vd. que, en efecto, ese mozo no e.s tan simpá­
tico como creía?

— ¡Pronto cambia Vd. de modo de pensar, amiga inia! 
—¡Qué groserul ¡tii creerá que tenemos sucias las ma­

nos! ¡el muy sAiidio!
Trampillas se acercó A Teresa, que estaba en el um­

bral de la puerta, y apretándole la mano con muciia 
csiiresion, le pidió el favor de bailar con él la primera 
danza. Î a joven vaciló un tnomeuto, pero accedió al fin 
como insiiirada por una idea.

El soi dUanl coronel se acercó a! rincón de la sala pa­
ra llamar la atención de su amigo Gabriel Jloliiia con 
estas pulabras:

—¡Eli! ¡aipií estamos todos! Saca la cabeza de la con­
cha impenetrable en que te tiene encerrado tu ridículo 
e^lnsivlsrao, y presta atención A lo que pasa, pues te 
hico esta mañana un ofrecimiento que me propongo 
cuta plirtc.

— ¡Lo veremos! dijo Gabriel con un aire indiferente al 
parecer.

Ajiénas se hubo separado Trampillas, íuclinó CArmen 
la Ciibeza, para preguntar cu voz muy baja A su amante: 

—¿Qué dice ese hombre?
— ¡Esceiitricidades! Teresa es hoy cl blanco de sus 

miras, jiero acabo de prevenirla, y sabrA ponerse en 
guardia.

—¿Intenta enamorarla de nuevo?
— Viene dispuesto A casarse con ella; pero ya le cono­

ce.?.
— ¡E.so es impo.sible! raurniuró CArmen poniéndose 

[lAUda.
Los acordes algo destemplados de los tiples lanzaron 

al portal á las parejas, y empezó la dancila. Teresa estaba 
en su ¡luesto y se dejó mecer á los ¡irimeros compases, 
pero notando qne su compañero le componía la ciuliira, 
soltó sil brazo, colocándose en actitud de no seguir bai­
lando.

—¿Qué es eso, Teresa? preguntó Eduardo con ol ma­
yor liuscaro.

—.\Ie hadado un mareo, y no puedo continuar.

—Salgamos al batey.
—Nó: entremos en lasóla.
—¿Qué intento Vd., amiga niia? El calor..........
— Al contrario, interrumpió Teresa; el aire demasiado 

librí’. me hace daño.
Y como acentuara muciio el adjetivo, dijo el imper­

turbable coronel:
—¡Es Vd. una muger deliciosa!
—¿De veras?......  ¡Y Vd. un hombre atrevidol
— ¡CAI repuso él poniendo la cara muy afable; ese es 

mi mayor mérito. ¡.\Ie atrevo A todo!
— ¡Qnó desfachatez!
—Nada tiene Vd. que echarme er cara, porque no mo 

ha oido todavía. Juzgue Vd. do mi atrevimiento, Teresa; 
¡me atrevo A casarme!

—¿Con quién?
—No conozco más que una imiger que posea el privile­

gio de cegarme has'a el grado que indiqué.
—¿Y esa mngor?
— Es Teresa VaMeiicl.ro, añadió Eduardo cogiéndole 

la mano derecha p ira colocarla sobre su brazo.
La joven reinó la mano, lanzando una carcajada que 

llamó la iiteiicioii de los builarines.
—¿Qué es eso? .Miiv alegre estás, dijo una niña qne 

pasaba cerca de los dos.
—¡Oh! SI, qucrid.i: figúrate qué Tramjdllas quiere ca­

sarse conmigo.-
— ¿Qué tiene eso de, cstniño? preguntó él mordiéndose 

cl labio inferior.
—.Nada; segnn entiendo, el matrimonio es la unión do

dos voluiitaiitíá, y como aquí no liay niAs qne mía......
—¿No se enciiemra Vd. dispuesta á aceptar la iuai,o do

un hombre qne la ama? Hablaré con piijiá, y creo......
— Hable Vi!, con él, añadió Teresa riéndose; pero como 

soy yo Iii que ha de resolver, anticipo la negativa.
—¿Me dá Vd. calabazas?
— l)es¡mós que lome Vd. cl Aíre libre qne Antes me 

recomendaba tanto, me ugradecerú esta franqueza.
Conclniaeii este momento la d,uiza, y los jóvenes se 

acercaron A Ednanlu imra darle broma sobre las pala­
bras de Teresa, que Imbier.iii linmillado sn amor propio,
A no h.ahi'r com|ireniiii!o, con la espcriencia qne del 
mundo tenia, qne enfadarse linbiera sido declarar su 
derrota. Así es que, siguiendo la corriente, entró cu la 
sala con la jóveii, dándole A entender qiie su declaración 
liabia sido un pasatiempo; lo qne ella hubiera creído fá­
cilmente sin el aviso de Gabriel.

En !a sala se encontraron los ojos do Eduardo con los 
de su amigo; pero como Gabriel uo tenia ojo.s más que 
para Carmen, pasó aquel desapercibido, evitándose el 
disgusto de declarar su descalabro.

El baile continuó animado, sin que nadie echara (lo 
ver que había estallado una tempestad en el alma tle 
lina de las personas qne más se sonreían y qne más apa­
rentaban oslar tranquilas. La justificada y digna negati­
va do Teresa liabia herido la vanidad do Tmnipillas, y su 
vanidad lo había arrancado un grito feroz de venganza.

IX.
El lector no conoce más qne de nombre A Julián Vnl- 

clenebro, apuesto mancebo de veinte años, que arras­
trado al campo ¡>or su farailiii, se encontró afiliado en el 
ejército, sentando plaza do alférez en la compañía de 
ros que mandaba Gabriel Molina; joven, y como joven 
irrefiexivo, no se iiabia detenido A meditar sobre la im­
portancia de la causa que soñaba defender; gustábale 
más aquella vida de iiuiependencia quo los libros, y se 
hnilaba contriito, viciando sus buenos instintos con las 
malas compañías y la ociosidad; tenia mi esceleuto co­
razón, y deciaii que era valionte, pues siempre se habla 
distingntdo entre sus compañeros de glorias y fatigas 
por la ligereza do sus piernas. Los soldados de Cuba li­
bre tienen la fuerza en lo.s talones como tíansoii en los 
cabellos.

-V las doce de la noche siguiente A la del baile que en 
bosquejo presenté eii el capítulo anterior, un caballo 
paró en su rápida carrera delante de la casa en que vi­
vía Gabriel .Molina; disponíase pste A acostarse, y al sen­
tir golpes en la puerta, corrió, creyendo qne alguna alar­
ma iiubria en el campo cuando iban A buscarlo tan A 
deshora.

—¿Qué pasa, Julián? le preguntó. ¿Vienes de parte del 
general?

—No, Gabriel, contestó el joven apeándose. ¡Manda 
ensillar tu caballo, y vámonos corriendo!

— Mi caballo está siempre preparado; pero ¿qué es 
ello? ¿Se acercan los españoles? ¡Estás demudado, mu- 
chacbü!

Julián cerró la puerta por dentro, y acercándose A 
Gabriel, le dijo en voz baja, como temiendo que le oye­
ran las paredes:

— El coronel Trampillas debe estar A esta hora en el 
ingenio con algunos de los oficiales.

—¿El coronel? dijo Molina frunciendo el entrecejo. ¿So 
teme alguna sorpresa por ese punto? Nada me han co­
municado las avanzadas, y nuestra gente tiene más ojos 
que Argos.

— ¡Qtiiú! ¡es otra cosal
— ¡Acaba, que me pones en tortura!
— Hace media hora dormía en mi hainac», y el coronel,, 

sin notar que mo liabia despertado y que oia su conver­
sación, citó A varios de sus amigos pura una falsa alar­
ma en el ingenio y llevarse las muchachas.

— ¡Ira de Dios! esclamó Gabriel poniéndose lívido y 
echando mano A sus armas.

— Tuve miedo por mi familia, y apenas salieron ellos, 
corrí A buscarte.

— Gracias, Julián! Ven A matar ó A morir en defensa- 
de la honra de tus hermanas! ¡Mi caballo! gritó asomán­
dose A una ventana. ¡Ay de tí, TrampillasI ¿proyectan 
una venganza? ¡Quiera la Providencia que llegue A 
tiempol

Algunos minutos después, los dos jóvenes corrían A- 
escape, A campo traviesa, en dirección del ingenio.

JUAN SIN-TIEIIIÍA.
[Continuará.)
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EPISTOLAS A “ JUAN PALOMO.”

NUEVA YORK, 16 db dicieubrk.
La cuestión del dia, que digo del día, la cuestión do 

la semana, es la salida do las cafioneras.
El viérnes pasado Ies dió el tribunal el tgo te ahíolvo, 

y el sábado se pusieron á trabajar los operarios con tal 
ardor, que parecía que temian no llegar ú tiempo.

Tratábase de alistarlas para emprender viaje cuanto 
ántes, y así fue que hasta el domingo se trabajó todo el 
dia en ellas.

No teniendo nada que hacer en, aquel y estando el 
tiempo IIutíoso y por lo tanto poco ú propósito para ir á 
pasear al Central Parle, á la Quinta Avenida á ver salir 
de las iglesias las lindas yoiin'j ladies, me armó de un pa­
raguas, me calcé las botas, que en castellano llamamos 
de montar, pero que aquí debieran llamarse do nadar, y 
me encaminé al muelle para ver qué efecto producía esa 
flota que por burla llamaron estos yankees, de mosquitos, 
cuyo nombre hau confirmado ya, pues lian dejado sin 
sangre á más de cuatro laborantes.

El efecto de esas treinta lindas cañoneras..........
Pero á qué explicártelo, J uan Palomo, si has do verlas 

tú con tus propios ojos, tal vez ántes que salga á luz esta 
ral epístola?

No es esto el efecto que quiero explicarte, sino otro 
efecto, y muy mal efecto por cierto, que lia producido 
en la causa...... cubana.

Poco tiempo habría estado yo contompKando las caño­
neras, cuando llamó mi atención un joven bajo y delga­
do, de un* color trigueño algo s.iibido, que en el borde 
del muelle estaba con una raaletUla cu la mano, y cuyo 
rostro indicaba la lucha que pasaba en su interior entre 
una intención criminal y el miedo Jo ejecutarla. Dos ó 
tres veces miró la corriente, y otras tantas volvió la cara 
con espanto.

Al punto conocí que aquel hombre intentaba poner su 
vida en remojo. No diré que quisiese poner fin á sus dins, 
pero sí que trataba de echarlos á la corriente. Esc afan 
por correr auu en la muerte, rae hizo presumir que aquel 
muchacho sería uu laborante.

Pero mi filantropía no me permitía dejarlo poner en 
planta sus designios. Corrí hacia él, y al ver que se 
acercaba álguien á estorbar sus planes, balanceó tres 
veces los brazos para tomar empujo y ¡pif! se lanzó al 
agua.

Yo habla llegado á tiempo para cojerlo por la maleti- 
11a, pero él, al saltar, la habia soltado y se quedó en mis 
manos.

Ya no habia remedio. Aquella escena me afectó tanto, 
que emprendí el camino de mi casa.

Mi primer impulso fué ir á entregar el saco do noche 
á la policía; pero de¿pu6s pensó que tal vezvillí dentro 
habría algunos papeles que iudlcasen quién era aquel 
pobre joven, tal vez estaba allí su última voluntad.

Abrila, no sin escrúpulo, y eueontré algunas piezas de 
ropa bastante maltratada, una papeleta de empeño en el 
bolsillo de un chaleco, una banderilla iusurreta, un bo­
no de la república deseada y lina carta.

El sobre iba dirigido á Carlos Manuel Céspedes.
Estuve gran rato indeciso sobre si debia ó no debía 

abrirla, y me resolví á liacerlo, no por mera curiosidad, 
sino para hacer uu favor á aquel desgraciado vergon­
zante. La manera de que esta carta llegue á su destino, 
dijo para mis adentros, es enviársela á Joan Palouo, 
pues lo lee Manolíto Yerbas cada semana sin falta.

Así, pues, tú, que eres tan caritativo, no niegues este 
favor á ese pobre chico pasado por agua. Aquí te man­
do la carta, que dice de esta manera:

«Señor Presidjnte:
«Me lie convencUo, aunque tarde, de que la Revolu­

ción Cubana es una farsa.
«Nos han engañado ustedes como chinos.
txD!os,2'>dtriay libertad ponen ustedes al final de todos 

los despachos; pero voy viendo que no tenemos ni Dios, 
ni libertad, ni patria.

«Yo estuve en Cuba peleando como bueno, os decir, 
escondido en la manigua. Ni Cristo sufrió tanto; y cui­
dado que no hablo del que iba en la expedición del Li- 
üian.

«Alli oí decir que nuestros hermanos laborantes de 
de Nueva-York estaban como el pez en el agua, y quise 
venir á reuninne cor. ellos, para ¡rabajar cu favor do la 
cáusa; porque lo que es en la manigua maldito lo que se 
trabaja.

«Yo solo só lo que me costó el salir de Cuba. Los tra­
bajos do Hércules tran miniaturas comparadas con los 
que yo tuvo. Era la primera vez quj trabajaba en mi vida.

«Cuando llegué aquí, aspiró tres kilógramos de áire 
libre de iin solo resoplido. En la manigua ni siquiera te­
níamos áire libre,

«Al principio t í  que el laborantismo era más buen 
negocio que el mn/íiyiiiamo; es decir, más productivo y 
más seguro.

«Los que teñíamos un poco de 9utneza,laconverti{i- 
mos en bomba de chiqueo, con la cual tanto chupába­
mos los bolsillos do nuestros camaradas tontos, que se 
los dejábamos en seco.

«Pero después nos tocó el turno á nosotro.s, y unos 
cuantos peces gordos se nos comieron vivos á todos. 
Estos sí supieron lo que hacían. Primero nos incitaban 
á achicar á todos los nécios, que oran muchos, y des­
pués, cuando el liquido estaba ya distribuido en menos 
número de pozos, so lo llevaron todo do uu solo sorbo.

«Esta operación recibe varios nombres. En retórica se 
llama Ihconismo: en química, absorción: en física, conde­
nación: en lógica, síntesis: cu aritmética, reducción: en 
álgebr.a, eliminación: en literatura, compendio: cn 'gco- 
grafia, sumidero: en comercio, monopolio. Un gastróno­
mo lo llamaría glotonería; más vulgarmente so llama 
robo.

«Entro los lahoranlcs ha habido muchos tontos; por 
mejor decir, todos lo han sido, exceptuando los que han 
quedado con los holsUlos rcidetos, que son muy pocos.

«Pero no he eiicontrailo todavía ningnii tonto entro 
los yankees. Los que lian invertido aignii dinero en bonos 
cubanos, nos han sacado el doble en pelnconas.

«Vicimos aquí por lana y nos han trasquilado que dú 
lástima el veruos. ¡Y esto en invierno, que liaci- tanto 
frío!

«Nos liemos dejado degollar como otros tantos inoecn- 
tcs. Nos fuimos do Cuba por no tlermmar nuestra snn- 
gro, j  nos la han chtipailo los yankees como sangiiijnelas.

«.Ni las minas do California lian sido tan e.xplotadas 
como nosotros.

«Vaya un papel que hemos liecho! No siquiera puede 
llamarse papel de estraza. Me parece que veo á todas 
las naeioiits del mundo reirse do nosotros á carcajada 
suelta.

«El apabullo que nos han dado ha sido mayúsculo: «o 
creo que nos repougamos de él iii que volvamos á le­
vantar cabeza. Vinimos aquí á comprar y hemos sido 
vemlidos como micos.

«Vergüenza, oprobio, anonadamiento!
Simpatías ¿dónde están?
El apoyo y protección

¿qué se hicieron?
¿Qué fué do tanto guian?
¿Que l'uó <le tanto dublon 

como trajeron?
«No parece sino que hemos estado jugando como chi­

quillos. Expediciones, bono?, simjtaiías, iieliciones, re. 
conocimiento, beligerancia, indcpeiulencia; no han sido 
más que bambollas de jabón do bidlísimos colores, más 
ó méfio.s grandes las tinas y las otras, délas cuales la 
mayor parte se han deshecho en el aire y las otras se 
han estrellado contra una esquina.

«¡Tal ha sido la suerte de la estrellada cánsnl
«Dijeron que saldrían c.xpcdicioncs, y no salieron.
«Dijeron que no saldrían las cañoneras, y van á salir
«Casi todos los laborantes so ninercn de hambre. Yo 

me muero de sed: por eso voy á lirarrae al rio.
«lie buscado en mi eqnipage, y he descubierto que con 

el dinero se me lia ticabado la esperanza.
«Como Qiiesada prometió comer guanajo en la Ha­

bana, voy á ver s¡ la corriente me lleva. Va he calcula­
do el tiempo para llegará la hora justa. Aunque yo creo 
que si Quosada no se deja cojer, no comerán guanajo en 
liv Habana.

«Dígale al ciudadano Aguilera que no rao tenga ódio, 
porque me he arrojado al rio; ya sé que él los aborrece 
á lodos, menos el Rin, por el que tiene simpiitias; pero 
es el único camino que tengo para volver á mi patria- 
Porque ya sabe Vd, que mi pátriii, nuestra púli-ia, la 
pátrla de todos los inambises, es el reino dcPluiou, y 
que para ir allí es preciso pasar el Aquerontc y la lagu­
na Estigia.
«Adiós, ciudadano prosideiue, allí nos veremos pronto.M
Tal es la cana de ese infeliz vergonzante que so aho­

ga en tan poca agua, y de Ja exaciitnd d é la  copíate 
vesponde con su occipiif,

joii.n-B üLL.
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Amich Joan: las alegrías, 
com tot lo del uiiivera,

póden contarse nb follias; 
y lo passát tíquets dias 
jo  t’ho viill contar en vers.

Votaqiií, doiichs, que fará 
cosa d’un mes, quan de promte, 
un gran papé s’ vá planlá, 
que ’s reduliia á demaná 
niinyons forts, fins ú fé’l compte.
— ¿Y aquesta geut que’s demana 

ahoat ha d’anar? —uu vá dir 
— A fer la guerra á l’Habana, 
á balJá la americana, 
y á matar fins á morir.

Com que aqui, quant.nos fa re, 
qui no fuma papé ó puro,

, en vent dinát pren café, 
y es trova boig peT rapé, 
que dará d’un polvo un duro;

Tots vam comensá á rumiar 
que si l’Habana s’ iierdla 
ja no podriiim fumar, 
y quc'i cafó y el polssar 
més car ([ue abana costaría.

Ya pota pensar; corra aixó, 
coniotisan á ilirse la’ pactes 
que tá la Üipuiació,
3 ’ t’bi vá una professó 
de joveiU, (¡no acepinls’ tractes.

Y tal com, si lu ho probavas, 
quaut van sunint las i-streilas, 
¡L’ase ni’ iücli si las conlavasl 
aixi eixían briistis hlavas
y barretinas berinelias.

No he vist may res com alió, 
perque a’ ló per mi es desvarí; 
tú no eixias al catiió, 
que, caiuaiit tina cansó, 
mi t’eixís un voluntan.

Y mis (¡iiams s’ajiintavau 
3 ’ diihent gorras berniellas
lol feu; brasset se gronxavan, 
sobre ’ l biaii se belliigavan 
com sobre ’l biat las rosellas.

Y li n’als teatros, y ais calés 
y pe’ls carrés, y per pltissas, 
sino sis, ciiiclí, cuaire ó tres,
Javas uu pas y .......¡Ep!-¿Qué?-Res;
Uu voliiiUan que passa.

Si un sol semblava uua fió, 
era, uu rengle, una guirnalda, 
una toya, un vol rodó, 
y Barcelona ab passió 
seda conteraplava á la falda.

Ella, con.) niare amorosa,
.sempre ha esiimác los sena filis;
¡Bé den pensar enguiiio.sa 
que á mil perills los esposa 
salvani del m-ir los perills!

Mes quaiit, pensant en aixó 
amiva ú plorar tal voltii, 
ells, eantíuili una cansó, 
deyan que aquel! plorlcó 
no tenia, per ells, solía.

Y aixis rcy.m, y ballavau, 
y caiuavHii <]uant podian,
y els cafés s’esbalotavaii, 
y ú n’als teatros, ahont anavaa 
ni á n’itis ciíiuiclis se sentían.

Nüsallres veyani aixó 
y ub gust los ho perdoiiavani, 
que bé uieruix diaiiacció 
qui Síilva á iiosira nació 
d’mi iierill que ni d somiavara.

Y entre jiixó, y el séii cantar, 
y la broma que lots feyaiii, 
nos vareti’ iioliñcar
que H’haviaii d’embarcar 
á tois, qiiant menos ho creyam.

¡Ah! Aquí vó la .aninmeió.
L’uu, lisa mare, que plora,
Ji diu que l'ará racó, 
que tornará ab mi luilió, 
y ia far.. ser seiiyora.

L’altre, ¡larlaiu ab la móssa, 
li diii que no Muga penas, 
perque d i, tossal com do Tossa, 
vol á la ¡iromcsa lóssii, 
y allá totas son morenas.

L’ ultre, parlant ab ramlch . 
li promet una cotorra; 
y, rich, pobre, gran y xicli, 
lothoiii crida, encftixa y corra, 
niúveiil la bulla que l’dich.

Bulla que ara potsé encara 
si inolt conve duraria, 
ab l’aniich, promosit, y mare, 
si no ÍÓ3 que ’s va dir;—Ara, 
y demá es do marcha l’ dia.

Y I’endeuiú, l'demalí, 
forinuii li la Cdiitadelu;
Córdova Is’revista allí, 
y per endúrscls d'aqui
lo vapor fuma, issaiu vela.

Las lianxas los hi ponuvan 
com diilieut ¡laueras de (lora, 
y els movadovs que bolavaii 
com colonia blandís, snltidavan 
ais que ns’robavaii los cora.

A la ü l’ vapor arreaca, 
y í’ent escmini, com blonda, 
quaiil los crisialls dd mar trenca, 
va liant, á l’aigua biaveiica, 
perl:i3 y or que gnardii. fonda.

Y d  vapor camina mes,
y ja ’ i u-niie cid jiort passa,
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y ja no ’s veu quasi hont es, 
y totliora va dírli:—Ves 

qne Catalunya Cabrassa.
—Vés y digas quant te vegín 
los bons espanyols, que Is’donas 
gloria, fins perque laenvegin; 
que Is’ deixin sois, que s’ lii cnsegin, 
y insurgents maliin com monas.

Que ’ls los enviém d’aqui, 
per donar la gent ibérica 
pinjas á la gent mambí, 
y ¡Noy! las pinjas d’aqui 
fan raes mal que las d'América.

EUs las donan com t’esplico, 
y  s'hi tiran com á locos, 
y, si perden, por dá 1’ pico, 
per los arbres, com lo mico, 
e’hi farán á cops de cocos.

Ja lio saps, donebs, dig.is aixo, 
y.en nom raen á tots demanas . 
que Is'hi dongiiin molt pinjó,
(¡ue Is’ Iractin ah iitenció, 
y que Is' viilguin las cubatias.

Perque si tú m’fas promesa 
de que lio cuinpliréu ni.\i, 
ja b i alguna mida presa, 
y n’hi haurá iin’altra remesa 
dintre d’ua mes ó ¡ler ’qiii.

SBRAFí PITARRA

EL CANAL DE SUEZ.

C A R TA  X III .

J ij a n  Palomo: Conforme á lo que te dije ayer, en los 
■dos dias que ha durado nuestra permanencia en esta vi­
lla, no hemos cesado de visitar los monumentos más an­
tiguos del Egipto, y las riiiuas más notables que hay en 
el mundo.

Nuestra primera escursion fué la orilla derecha del 
rio. La antigua Tobas está dividida en dos partes por el 
Nllo.

Para lo.s egi¡itóIogos, la orilla izquierda es más inte* 
resante. Para loa que iio lo somo.s, Karnach tiene doble 
•encanto.

Las ruinas de Karnacb, á las que llegamos poco ántes 
de la puesta del sol, nos atermron. Nada más grandio» 
so, nada más imponente.

Las mil y mil columnas, ya en pié, ya derrumbadas, 
que en artística confusión se presentaban ú nuestra vis­
ta; las esfinges, los colosos, los obeliscos, todo apareció 
A los ojos de los viajeros, amontonado, coronado de ye­
dra y do cornisas graciosamente inclinadas sobre los ca. 
píteles; el sol, colorando con sus últimos rayos aquel tes­
tigo mudo de las escenas que tantas generaciones han 
representado en Egipto durunte treinta siglos... No re­
cuerdo haber esperimentado nunca emoción semejante. 
A medida que nos internábamos por entre las sombrías 
galerías, se iba exiinguiondü ol eco de nuestra voz, y nos 
perdimos en la sombra. El alma se abismaba en aquel 
inmenso laberinto de venerandas ruinas.

La noche se pasó proniamente. ¡Sobre la cubierta dei 
Ihhera hubo discusión larga acerca del origen de Kar­
nach y del nombre de sus fundadores.

Estas discusiones sobre culiierta son en estremo inte­
resantes. La mayor parte de loa iuviiados del virey, son, 
como ya he dicho en otra carta, notabilidades científi­
cas de varios países. Su conversación es siem¡ire útil, y 
mucho más cuando vá unida ú esa agradable franqueza 
que se establece entre los pasajeros de un buque que 
hace un viaje de veinticuatro dias.

.Apenas asomaba el sol en vi linrizonto, cuando ya se 
notaba en el buque un moviinieiito inusitado. Nuestro 
segundo dia de estancia en Teiias dehiam'is dedicarlo 
•entero ú la orilla izquieuln.

La jornada fué fatigosa ¡lara los lunaiites ú la arqueo­
logía. Los que iierinaueciuios á bonlo. que fuimos algu­
nos, nos Ubrainu.s Uc una insolación como la que ame­
nazó sérinmeiite la vida de .Mr. Merré, miembro del Ins­
tituto de Francia, ó de alginin ofcaliíiiu, como las qua 
padecen desde entonces diez ó iloce ito nifestros coiup.i- 
fieros de viaje.

Se nos animció que desjuics do Karnach todo nos ha­
bía de parecer poco, y preferimos quedarnos á bordo.

Los aficionados volvieron ¡lor la noche jadeantes y 
sin fuerzas, ün calor de í)7" les fatigó durante doce ho­
ras. En cambio visitaron el Rameseinn, .ModLiiet-Abou y 
los Colosos, monumentos bicui conservados, y qne ]>or 
consiguiente carecen de la poesía que embarga al viajero 
de la orilla opuesta.

La noche de este dia, los médicos (¡ue lcueino.s en el 
vapor no cesaron de prestar aiaxilios á sus eompaiicros. 
Tal egiptólogo sedaba por satisfecho de haber descu­
bierto en las paredes de un templo, datos acerca de la 
vida privada de Rainsés lí, á quien otros llnniau Sesos- 
iris, pero en cambio tenia que lamentar la adquisición 
de una fiebre perniciosa ó de una oftalmía aguda. Más 
felices los artistas con quienes rne quedó á bordo, ha­

bían adquirido bellísimos croquis, sin más trabajo que 
copiar desde cubierta el paisaje que á la vista teniaii. 
Pusilivnniente, es preferible liaccrestc viaje como artis­
ta, qne como sabio.

Pll dia siguiente perteneció al maquinista. Era preci­
so hacer carbón pura que pndiénimos continuar el viaje.

.A eso de las cuatro ;■ media de ¡a tarde, se divisó en 
«1 horizonte una columna de humo. Poco tiempo des­
pués, vimos uii vapor que se fue acercando rápidamente 
á nosotros. Media hora más tarde, tres vapores llegaban 
ai puerto.

El que venia delante, era un precioso barco de color 
4e rosa, que caminaba con raiiidcz extraordinaria. Ape­
nas se hubo detenido, una dama saltó ú tierra, sola, y 
-dirigiéndose á algunos de nosotros que paseábamos á la

orilla, nos saludó con un ¡Bon soir, measieurs! dicho con 
el acento más cariñoso. Era la emperatriz Eugenia.

La llegada de la emperatriz á Luqxor fué para los in­
vitados del virey una novedad más entre las muchas de 
que hemos disfrutado. Durante dos horas y media, la em­
peratriz, de pié en la playa, fué recibiendo tina por una, 
ó por grupos, ú todas las personas que se acercaron á 
saludarla.

Los españoles nos entretuvimos más tiempo qne los 
franceses. Hablar con ¡latriotas lejos de la patria, es 
siempre agrailable; para la emperatriz lo fué mucho 
más, sufiiiesto que esto le proporcionó el placer de ha­
blar su idioma nativo. íáu amabilidad para con nosotros 
y su conversación, desprovista de ese carácter oficial y 
presuntuoso que nuestros pasudos reyes daban siempre 
á las palabras, nos distrajo hasta el punto de creer, 
qne en vez de una soberana, haliíamos encontrado una 
buena amiga.

La emperatriz viaja con sus bellas sobrinas las seño­
ritas lie .Alba, el duque do Huesca, que lleva el mismo 
ai>cllido; Mad. (le La Poize, Mad. de Nadaillac, como 
damas de honor; el comandante Darviller, primer ecu}icr\ 
Mr. Rambeaii, ecuyer] Mr. de Cossó Brisad, chambelán, 
y Mariette-Bey, de la córte del virey de Egipto.,Un cha- 

que dice misa á bordo, y la servidumbre, completa 
la suite de la emperatriz en sn viaje á Oriente.

Por la noche fninios invitados á tomar el thc á bordo 
del va¡)or imperial, de completa confianza. La empera­
triz, rodeada de los cien invitados del virey, vió conver­
tida la culiierta de su vapor en tertulia familiar, que 
tuvo todo el encanto de la sencillez. La emperatriz diri­
gió la ¡lalabra á todo el mundo, hablando ú cada cual 
en.su idinniii. y á las diez, sua damas sirvieron el thé, 
terminando do este modo la soirés, de la qne conserva­
mos un grato recuerdo.

A la mañana siguiente, cuando el sol salía, continua­
mos nuestro viaje.

Lvqxna, 31 de OntuLrc.

CART.L X IV .

Querido amigo J u a n  P a l o m o : La fecha de esta carta, 
te indicará que nos hallamos en el término de nuestro 
viaje ascendente.

Estamos ú la vista de la primera c.atarata, llamada así 
porque algún amigo de e.xagerar las cosas, lia querido 
dar tan poético nombre á U parte del rio interrumpida 
por multitud de pequeños islotes.

El paisaje es completamente nuevo. La vejctacíon más 
exuiierante; pero más sombría. Las dos horas anteriores 
á nuestra llegada, las hemos pasado sobre cubierta, ob­
servando cómo iba cambiando poco á poco el asjioeto 
general de esta parte del Nilo. Montañas de arena, oasis 
(le palmeras de color oscuro, bandadas de milanos que 
revoloteaban al rededor del buque; he aquí lo que lla­
maba nuestra atención miéntras el sol se liundía en el 
horizonte, y el viento del desierto nos abrasaba el rostro.

El puerto estaba profusamente iluminado. La empera­
triz llegó antes que nosotros, y sus buques, cuyas bergas 
estaban adornadas con multitud de faroles, presentaban 
un golpe de vista muy agradable.

Los naturalc.s del país habían iluminado la orilin del 
rio con las originales antorchas que aquí se usan, y en­
frente del vapor imperial varios árabes disparaban 
cohetes y quemaban luces de bengala.

Fuimos de nuevo invitados ú tomar el thé á bordo del 
vapor imperial, y después de comer, volvimos á ser du­
rante dos lloras tertulianos de ,1a condesa deTebas.

Estando allí nosotros, recibió uir despaclio, y pocos 
momentos después circulaba entre los lábio.s de los es­
pañoles la noikda do que la caudidalura d-el duque de 
Genova para el trono de España era un hecho oficial. 
Hé aquí mía milicia que doy con entera seguridad de 
que l;a sido bebida de buena fílente, como suele decirse CMi 
Esjiaña.

Al dia siiTUiento visitamos la isla Elefantina, donde es 
fama que abundan ios cocodrilos, á pesar de lo cual no 
vimos ninguno. La isla está habitada exclusivamente 
por indígenas de la Nubla, raza hermosa (dentro del 
tipo negro brillante), y enteramente distinta de la que 
domina en el alto Egipto.

Cuarenta ó cincuenta mugeres con la cara (lo.soiibierta 
yadornada.^í con profusión du colores, nos ofrecieron 
cuantos adornos llevaban encima, con tal de arrancarnos 
algún (Uñero.

Todos estos habiiiinlcs han prescindido de la ropa 
como cosa innecesaria.

Foco de notable hay en la isla, bajo el punto de vista 
científico, Restos de algiin templo, columnas truncadas 
y medio ocultas cutre' la arena y escombros por todas 
partes. Lo iiitercsaiue es la diferencia de tipos.

La visita á la isla de i’ hihn, completa el •• iage de ida 
al alto Egipto. For eso interesaba á todos.

Los viujeros van de Fhilte ¡mr tierra hasta el convento 
de misioneros austríacos, qne está á poca distanc.a. Una 
vez allí, el pasco se hace en barcas.

De Assouaii al convenio, la escursion se verifica por 
el desierto. El suelo es sílice ¡mro. .Masas inmensas de 
granito se alzan en diversos puiilo.ii del camino, dando 
un colorido ciesolador al paisaje.

Los egipcios tienen la cosiuinlire de ir dejando seiin- 
les de su paso cuando hacen alguna escursion nolabl*.-. 
El camino de Assoiuiu á Phihe está lleno de inseripcio- 
iies grabadas en las rocas. Otras veces la inscripción es 
casi iin cuadro. El pasajero está representado adorando 
los dioses do la catarata. Reyes, príncipes, generales de 
las primeras dinaslias dejaron en estas soledades recuer­
dos de sus expe liciones al Sondan, y al cabo de cuaren­
ta siglos, el viajero moderno Us puede apreciar perfec­
tamente.

Sucede en Piülae algo de lo que fucede en Karnacb, 
según e.xpresion de los viajerus ijne la visitan. Lo gran­
de, lo piutoresco del piasaje, conmueve el alma.

Doce columnas feslan en pió para atestiguar la exis­
tencia (le un templo edificado bajo la doiiiinacion de

Nectanebo II. Los Tolomeos cubrieron la isla de cons­
trucciones que en su mayor parte han desaparecido. 
Philm fué siempre la isla sagrada á que tunta venera­
ción rindieron los egipcios, y el suelo, cubierto aun de 
escombros, pregona la predilección que por él tuvieron 
sacerdotes y reyes.

Mañana comenzaremos nuestro viaje de vuelta. En él 
hemos de visitar Abydos, Beni-Hasan, Saggarah y las 
Pirámides, cuatro puntos importantes, el último sobre 
todo

Nuestro viaje ascendente ha durado quince dias. Se 
dice que necesitamos aun ocho ó nueve para volver al 
Cairo.

El itinerario que se nos dió al comenzar el viaje, es­
taba, por consiguiente, perfectamente hecho.

Escribiré, amigo Jl' a.n Palomo, en cuanto haya oca­
sión oportuna.

Siempre tuyo,
zusEBio BL.ASCO.

A930[;i!( ( >le Noviembre.

-tí

LOS INOCENTES NON SANCTOS.

Anuncia el Calendario, 
qne pronto vienen 
á sorprender al mundo 
los Inocentes.

¡Mucho cnidado, 
que los que se descuidan 
pagan el pato!

Algunas liebres-libres 
dieron en A'ara, 
el diez do Octubre, un grito 
que sonó en Páscuas.

¡.Ay pobres liebres!
¡con ¡ilumas de guanajos 
son InocMesl

A'a ha cambiado la fiesta 
el Calendario,
¡Cuba libre! ¡qué gusto!
¡no fué mal añoi

Pero el que viene 
saldrán el diez de Octubre 
los Inocentes.

• _
Los patos más astutos, 

temiendo ^Ifueyo, 
estendieron las álas 
y al N'orte huyeron.

¡Ay, pobres gentes!
Grant los lia recibo 
como Jiiocenlesl

Los f/ansos se quedaron 
soñando sueños, 
y se quedaron/ríOá 
con tanto fuego.

¡Jiiye, pelele,
que van cayendo en Pascuas 
los Inocf.n[es\

Por la boc del Morro, • 
con sus banderas, 
van entrando orgullosas 
las cañoneras.

¡Oye el julepe,
Manolito, que llevan 
los Inocentes'.

Emilia Caraboba 
borda sus trapos, 
y con ellos los noyes 
litppian zapatos.

¡Ay, Vieja-Verde!
¡tus ¡tendones de Cuba 
son Inocentes!

El sabio Zambranita, 
que es aire todo, 
subió, yo. n\ fuego pálrio 
le quema el globo.

¡Abre el caletre, 
porque los orgullosos 
son Inocentes'.

El ingle's Mendocita 
tendió las álas,

'  y liuyendo de las deudas,
(lió con las balas.

¡Ferros iitgUses'.
¡convierten ú los hombres 
en Inocejiies'.

Aldatua, el potentado, 
hizo un viaje,
V se ha quedado en cueros 
con lia mensaje.

¡Ay! ¡los rebeldes 
van soltando las plumas 
como Inocenics\

Hubo un cojo, ¡qué cojo! 
¡mucho corriu\ 
tuas se enredó en su pata,
V es liov un Lila.

¡Ay,‘po»jre Fésser! _
¡ay] ¡qué ínula la hubisteis 
los Inocentes'.
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6 4 J uan  P alomo.

que van pidiendo indulto 
¿  toda prisa;

Miéotras los jefes
se burlan en el Norte......
)Ayl iquó InoccntaX

Ya llegaron las Pascuas 
y la alegría;
ja  comienza en los campos 
la degollina.

[Ayl jlos que mueren 
son guanajos traidores, 
pero Inoctntesl

JUAN DIEN.TK.

SARTENAZOS.

BI que malas m.aCas ...... ja  saben ustedes el resto.
Un deportado de Fernando Poo, residente en Canarias 

por la magnanimidad estremada del gobierno, se ha en­
tretenido en robar las alhajas de la iglesia catedral.

No me estraOa, y al centrarlo, encuentro el hecho 
muy natural.

Miguel Agustín Príncipe lo dijo untes y yo lo repito 
ahora:

El que. nace lechon, muere cochino.

Los chinos de «La Ilonradéz,» que deben ser los más 
honrados chinos, siquiera por el lugar en que se encuen­
tran, bau dado principio 4 su origina! fiesta, para la que 
dicen que hay una animación extraordinaria entro la 
gente chata que en la Habana rbside y es oriunda del 
imperio de las naranjas.

Bueno, hombre, que se diviertan.
%* *

El Voluníario de Manzanillo se ocupa de Juan Palomo 
para prodigarle aplausos que le envanecen.

También El Voluntario es acreedor 4 alabanzas que ha 
sabido conquistar con su decisión en señalar los males 
y pedir un correctivo, y sobre todo, con su franqueza en 
quitar caretas 4 la gente mambisa.

Pero, bien pensado ¿cómo no ha de ser digno de loa, 
si se llama El Voluntario, y ni uno solo de estos bene­
méritos defensores de la patria se ba hecho acreedor ú 
otra cosaque 4 un eterno agradecimiento?

*  *
En Albisu se ha representado un juguete cómico que 

se llama La Noche Buena en Gxiáimaro.
Ñ ola hemos visto; pero desdo luego aseguramos que 

no han vestido las actrices el traje que Ies correspondía.
Porque ¿dónde iban 4 parar con su traje natural, ni 

quién, que no sc.a suripanta, se presta ú ello sin rubor?
** *

R E SO LC C IO N .......... W A T K ltÁ T lC A .

jl/írtOi-cabó su fortuna 
por su ambición don Julián; 
multiplicarla en su .ufan 
intentó, ma-í una 4 una 
sus talegas de oro llenas 
fueron 4 manos .igenas, 
y, viendo que su caudal 
quedó reducido 4 cero, 
ha partido a! extranjero 
con su mitad conyugal.
Visto que don Julián Tal 
ha quebrado por entero, 
y que no encuentra braguero 
que pueda curarle cl mal;
he resuelto...... buscar socio
para explotar un negocio 
que ha de darnos muchos miles, 
y es: «Bragueros de patente 
«que curan radicalmente 
«quebraduras mercantiles.»

* *
¿Han leído ustedes cl periódico nnadrilcQo La I ‘áirial
Yo sí, y encuentro que la cuestión do Cuba está tra­

tada con sauo criterio y levantado patriotismo.
Les digo 4 ustedes que vale la pena de leerse la colec­

ción últimamente llegada.

* *
Signe la música.
Han llegado un batallón de vascongados, cl tercero 

de catalanes y parte de uno de Madrid.
¡Cuando le digo 4 Vd. que lo mlorol

Me parece que si seguimos así, nos v4 4 enviar Espa. 
ña bástalos montes de Guadarrama y Despefiaperros pa­
ra acabar con los mambises.

lDeapeHaperros1-\loxa\>T&, sí, es lo que mejor vendría 4 
los manigúeros.

*  *
Estoy asombrado, pasmado, aterrado y otras cosas 

por el estilo.
Los extremos se unen, lo antitético se torna en aná­

logo, lo irreconciliable se reconcilia; en una palabra, el 
perro y el galo se hacen mimos.

Así lo ha dicho el telégrafo, quitándome las ganas de 
cenar en Noche Buena.

Doña Isabel y don Antonio, personajes que la crónica 
contemporánea ba convertido en figurones 4 fuerza de 
hacerlos figurar, olvidando antiguos estravfos y mutuos 
escesos, están 4 partir un piñón; se hacen felices recí­
procamente.

Pues, señor, convengo en que en esta época de esquisi- 
to sentimentalismo, podrá tener todo disculpa, todo, 
hasta el crimen de Cainl

s)'
CP prepar.a la gorda.
Con la próxima llegada do las cañoneras, el país su 

'dispone 4 echar la casa por la ventano, con fiestas que 
haudo dejar muy atrás ú las célebres bodas de Camacho.

Me voy'4 morir do gusto cuando vea la cara de los la­
borantes, al presentarse esos moaquiloa en la entrada del 
puerto.

** sC
Pura celebrar las Pascuas, 

el ejército bizarro 
de mambisaa y mamhiaea, 
su general ha mandado 
que cene la Noche.Buena 
huevos pasados por...... alto.

*  *
Ampliando las noticias que J uan'  P a l o m o  d i ó  cl do­

mingo último, sobre las mejoras introducid:\s en cl Caai- 
no de la Ilabana, debe hoy añadir que el brillanto esta- 
do en que se encuentra dicho establecimiento, es debido 
4 los esfuerzos d a  su secretario don Manuel Crespo Quin­
tana, que ha conseguido ponerlo 4 la alturíi de los pri­
meros do su clase.

Al César lo que es dcl César.

— Pero si lo de ustedes no es ejército ni es nada, decía 
una vez Mr. Grant 4 un laborante que le bablab i del re­
conocimiento de beligerantes.

— Perdono Vd., m¡ general; el ejército es bueno, inme­
jorable; sólo que 4 los soldados les falta valor.

*
Cuando el gobierno de los Estados-Unidos decretó que 

la protesta do la Junta Cubana para detener las cañone­
ras pasase al tribunal ordinario, cqentaii qno exclamó 
Aldama:

— ¡Cómo al tribimal ordinario, siendo yo tanjí/jo!
*

La prensado Madrid, y principalmente el periódico 
La ráirla, piden 4 coro el ascenso 4 teniente general 
del Conde de Valniaseda.

La petición es muy justa, y J oax Palomo so adhioreá 
ella de todo corazón, ¡mes reconoce que hay mucbo.s 
servicios aún que rcconqiensar.

Por ejemplo, cl paso do Cubilas ha sido uno de los he­
chos más imporlantes de osea campaña, y por 61 se con­
cedió el ascenso al jefe de la columna; pero, y los demás 
¿no pasaron? ¿Se quedaron papando moscas?

%* *
M O R A LE JA .

Por ser un perro igual á otros dos perros 
de icnntinuo pagaba agenos yerros.
Una empanada aquellos dos robaron 
y ni otro por su culpa apedrearon.
¿Díganme ustidjs si le eucuontran gracia 
á la igualdad que dá la democracia?

*
Rectifiquemos.
Entre las varias erratas que se deslizaron en el pasado 

número, hay una que merece ser aclarada,
Al hablar de la comedia Aa sangre eapaUola, han dicho 

ios cajistas que el autor, con cscaaa modestia, la titula en­
sayo.

Por Dios, señores, por Dios! la cuartilla decia con 
esceaiva modcalia, lo cual no es lo mismo.

Perdone V, señor Ruiz de Quevedo, pues no ha habiáo 
intención de ofenderle; tan solo fué un descuido invo­
luntario del corrector.

**  *
Pregunta mi curiosidad: al reverendo Obispo de 1» 

Habana le seguiráu pagando los doce mil del pico mién- 
tras esté en chirona?

¿Será posible que así suceda al mismo tiempo que hay 
un clero parroquial dignísimo, que apenas tiene coa 
que mantenerse?

Francamente, oigo esclamar al curioso lector, no 1« 
encuentro el chiste 4 este aartenazo.

Es verdad, amigo; hay cosas que no tienen ehiale.
** sf:

Muchas y muy interesantes funciones se han ofrecido 
esta semana en Variedades y Tacón, y 4 no faltarle hoy 
tiempo 4 J uan Palomo y  escasearle espacio en sus co­
lumnas, ya veriau ustedes cuántas cosas buenas les de­
cia de ellas.

Por lo pronto, no omitirá decir que las dcl miércoles 
y jueves cu Tacón, han añadido al mérito de la ejecu­
ción, délos que en ellas han tomado parte, las obras 
ejecutadas y otras menudencias por el estilo, cl de ser 
desUnad.a una á los heridos de las Tunas, y otra 4 los 
inutilizados en campaña.

La primera ofreció la novedad de que so ontregó en 
ella la espada de honor que han costeado los sargentos 
de voluntarios de la Habana, ai bravo Martin Picado, y 
la segunda de que obtuvo un triunfo Inusitado, nuestra 
compatriota la bella artista María Cortés.

Y colorín colorao.
*

*  *
Los amigos de los espectáculos teatrales estáu de en­

horabuena: tenemos en la Habana al distinguido maestro 
Gaztambidecon su brillanto compañía.

J oax Palomo se relame de gusto pensando que ha de 
oír cantará la Zamacois, con aquella gracia que Dios 
lo ha dado.

Hoy deben inaugurarse las representaciones con la 
popular zarzuela Campanone.

Cuarenta y tantas personas salieron el 24 para la Pe­
nínsula por voluntad propia..........  del Capitán Genera).

' Creo que se les hace nn favor librándolas de uu com­
promisos, y sobre todo, proporcionándoles un viaje 
de placer, del que han de sacar no poco beneficio, pues 
van á conocer ú España tal como hoy es; y estoy seguro 
que si algo les escarabajea en el interior, contrario 4 la 
nacionalidad, han de desecbarlo bien pronto, en cuanto 
se persnadivn de lo que vale aquel pueblo, cuna de la 
hidalguía y de la caballerosidad.

ESTA YA MX PKliXSA
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ALñlAMAQÜE DE iUkH P M Q m  PARA 1870.
pi’orusaiinmta ilii.slmtio cuu ciiricaíimis de nctimüdrd, ¡lor 
ios pnneipales ai’lisíus de ia líabann y con texto de les 
liabituaic.s fcdaclore.s, corresponsales y colalioradorcs que 
J u a n  P a l o m o  cueiita rn (’nb.i y la Pcníiisuia.

Será un libra nuevo, bonilo y alegre, qne solo se regalará 
a! que esté sascriía 0 se suscriba á este semanario por un 
iiOo ó seis ms.ses, Tt partir forzosamente desde J.° de No- 
viciiibre nitiiiio, ó m. desde cl primer mimero dclapubli 
eacion.

Con el próximo mimero enviaremos á iiüe.Uros agentes 
y suscritores del interior la hoja djeima dcl

CtRáIT PLI3G3 D3 DISTJJOS

que regalamos mcnsiialmcnlc á nuestros favorecedores, y 
que C.S la misma qne se lia repartido dias pasados á loS 
suscritores de la Habana.

í  ahora, en vista de este fino fomporíamienlo, J u a n  
P a l o m o ,  espera que aquellos de los suscritores que tie­
nen aun en de.scubierto sus abonos, se servirán renovarlos 
como Dios inaiidü, si no quieren e.spcrimc]itar retraso cu cl 
recibo de los números snee,sivos.

¿Entienden ustedes la iiidirccla?

I m p , Miutae . R i c l a  40,

!¡i
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